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REPORTAJES IHUERHALES
T O R E R IA S .-R E V IS T A  T A U R IN A  DE G R A N  IN F O R M A C IO N

UN COLECCIONISTA MODELO

Luís Castro e l  s o l d a d o  y ios engorros de 
la circuiacídn. noio con el disco roíoü

—Piíü. Piiiff... Oiga, ¿va usted 
ciego? ¿No ve usted el disco ver­
de?

—Perdone, hermano... ¿Cuán­
to?

La circulación ha quedado in­
terrumpida, Detrás del coche mul­
tado, un '‘ imperial” cabecea, so­
ñoliento, harto de dar vueltas de

—El prurito de reunir boletos 
de multas de todos los guardias 
urbanos de Maclrid. Pronto ten­
drá la colección completa. La qae 
acaba de abonar ahora es una jo ­
ya para su catálogo. ¡L e  faltaba 
hace muchos díasl 

—¿No serán exageraciones de 
usted?

—¡La fija en el meridiano de

fuerte suma. Ahora está en vena 
de reunir todas Jas mulus—lleva 
catalogadas más de un centenar— 
por leves infracciones de circula­
ción. ¡Y  reunirá en breve la co­
lección I

—¿Usted ve?—nos aUja Bal­
domero— . Ahí lo tiene usted dis­
cutiendo con un guardia del Re­
tiro, Seguramente vendría en d¡-

jO ig a ! ¿N o  h a  m sto usted e l d isco  ro jo ?  ¥  e l m a g n ifico  coch e  de E L  S O L D A D O  para  
en seco, p a ra  re c ib ir  la  o b lig a d a  am onestación . Y  la c ircu la c ió n  se in te rru m p e  p o r  

anos in.slantes— F otog ra fía  d e  B a ld om ero , hijo.

O ’Donnell a Vallehermoso, Una 
larga hilera de claxons entonan 
a compás su fingida protesta. El 
guardia, inexorable, garraspea so­
bre un papel amarillo unas cosas 
ilegibles. En medio de la plaza de 
Caslelar surge el ‘‘cameramen". 
Agil, despreocupado, activo, segu­
ro al enfocar...

la  buena gente que presencia el 
incidente mira al coche deteni­
do, al guardia celoso de su de­
ber, ai intrépido “ cameramen” . 
Pronto se deshace el ovillo de pro­
testas. El coclie verde parte ve­
loz. E! guardia sonria satisfecho. 
El ■cameramen" cierra de la caja 
de su máquina. A l descubrirnos 
entre los curiosos viene a nos­
otros.

—Ya tengo la información.
— Una multa más, ¿qué impor­

ta al mundo?

—Una más, no. La primera del 
dia. Se trata de Luis. ¿No sabe 
usted ¡a monomanía de El Solda­
do? Es curioso. Se perece por 
coleccionar cosas inútiles. Desde 
que estrenó su úlitmo "america­
no” D O  pasa fecha s i n  que pague 
diez o doce pesetas diarias. la s  
colecciona con el mismo tesón que 
si fueran películas del vermut 
Rossi.

—¿V cuál es su “ pájaro muer­
to” ?

Madrid 1—exclama el amigo fo­
tógrafo con aire chulón de perfec­
to convencido— , A'hora voy a co­
ger este “ taxi” y a seguir a El 
Soldado en su paseo matinal,..nos 
aclara el hijo de Baldomero—, con 
el fin de aumentar mi película. 
¿Me acompaña?

—Por mí que no quede.

Tiraremos la mañana a extra­
vagancias. En marcha. Siga us­
ted hacia el Retiro. Dentro del 
coche, el hijo de Baldomero (con­
viene advertir que, así como .a 
historia nos cedió a los hijos de 
Zebedes y a los hijos de Bienve­
nida, del mismo modo nos legó a 
este popular artista, todo nervio, 
vivacidad y acierto, al que en »u 
profesión no cabe más que nom- 
jbrarle así: el hijo de Baldomcro): 
bueno, peus el experto fotógrafo 
—repetimos—nos va aclarando por 
el camino el reportaje. No se tra­
ta de falta de pericia en El Sol­
dado, ni afán rebelde de llevar 11 
contraria, ni inadaptación a las ór­
denes municipales, ni olvido o dis­
tracción. Se trata de un gran vi • 
cío coleccionista. El Soldado gus­
ta de coleccionar las cosas más 
fútiles, Las cosas más nimias. No 
hace mucho le ció por coleccionar 
trozos de tiza de todos los bala­
res del mundo. Y  por uno de un 
gran café de Amsterdam pagó una

reccióo prohibida, o se habrá aso­
mado curiosamente a algún “ par­
terre” . Vamos a sorprenderlo una 
vez más en su tarea coleccionista

UNAifCIHAiRLA |A CON­
T R A M A R C H A .

L A  T.E!M P ;O R A O A  
M E J IC O .

EH

u n  B U EN  “ P A JA R ITO ** 
A M A ES T R A D O . 

iC A D A  L O C O  c o n  SU 
T EM A I

Una sonrisa. Un papel de omi­
tas, Y  una puesta en marcha.

— ¡Efi. LuistI, pare usted "el 
carro”.

—¿Qué tal? ¿De paseo? ¿Nos 
seguían ustedes?

— Con el propósito único de ga­
narle a usted en su monomanía 
coleccionista. Venimos buscando 
un reportaje que no» falta en 
nuestro archivo y está en sus ma­
nos.

¿ Cuánto no» va usted a dar 
por él?—nos pregunta Ibérica, el

mozo de espadas del lidiador me­
jicano.

—‘No seas interesado, hermani- 
tü—le replica Arturo Alvarez, que 
tercia en la charla.

—Estoy a su disposición más 
completa—nos aclara Luis—. ¿Co­
mo automovilista?

— Como torero mejicano en Ma­
drid 

—Pues sea.
—¿ Por qué no ha ido usted es­

ta temporada a Méjico?
—Porque yo me hice el propó­

sito de no volver a Méjico más 
que contratado en las mejores con­
diciones. Un lógico capricho de to­
rero que se precia de tal. He po­
dido ir a abrazar a mi vieja por 
puro sport, pero me he resistido. 
Yo no tengo más que una volun­
tad. ¿Que no he ido esta tempo­
rada? El año que viene veremos...

— ¿Tanta diferencia de precio 
existía en su propuesta de c o b * 

trata?
—i; Tanta 1 No sé. M i apodera- ̂  

do pidió por mi contrato un dine­
ro. El que usualmente han ido ga­
nando los toreros c o a  cartel allá, 
y a la Empresa seguramente no le 
convino y... no hubo diferencia.
Lo único que hubo es que no me 
llevaron. Allá cada cual con su 
negocio. Precisamente después de 
formada la temporada me avisan 
para dos corridas, en las que me 
ofrecen el dinero que en principio 
indicó don Miguel, mi apoderado, 
y por varias veces he rehusado la 
tenatdora oferta. ¿Motivos? Que 
ya me había hecho el firme pro­
pósito de esteparar, ¡ Se pasan tan 
pronto los años!

— ¡S i no existiera el invierno! 
— interrumpe el autor de las más 
variadas “ tapatías”.

—¿ Cómo ve usted la ten^rada 
de Méjico a través de sus refe­
rencias?

—Es muy difícil opinar todavía 
sin elementos completos. La gen­
te se ha volcado últimamente con 
el gran éxito de Chucho Solórza­
no, y éste tiene allá un gran sec­
tor propio que le anima, que le 
quiere y que goza con sus revo­
luciones artísticas. Tengo entendi­
do que ha aprovechado un toro 
como el famoso “ Dentista” ... ¡Y  
habrá sido la locura 1 Garza y Ca­
gancho van ibien y con insistencia 
en el éxito. Pero es pronto para 
opinar en conjunto desde acá...

—Los periódicos de .Méjico 
constantemente hablan de usted, y 
de su arte, y de su fama, y  de su 
cartel...

—No puedo quejarme de su be­
nevolencia, Eso me compensa en 
algo el contratiempo de no haber 
hecho esta temporada,

—¿Qué planes tiene usted para 
la temporada próxima?

—Torear mucho. Empezó en 
las “ fallas"; seguidamente a Bar­
celona; luego a Sevilla...

—¿ En plan de lucha?
—Por mi parte, como torero, 

en plan de pelea y con el afán de 
ganarla.

—N o; me refiero... ¿Toreará 
Domingo Ortega con usted? Co­
mo en la temporada última se re- 
flejajba en su actitud cierta mal­
querencia...

—■Por mi parte con justificadí­
sima razón. Se me quitaron un 
número de corridas que debí to- 

Pero conste que esos son te­
mas de invierno. De esas cosas 
quien entiende es mi apoderado. El 
le podrá decir a usted por mí... 

—¿ Cuántas corridas toreará us-

— ¿C uánto, h e rm a n o?

ÍT / T  ‘ o i d a p r i s a - l e  contesta e l g u a rd ia  
u rba n o  a l  to re ro , en ta n to  re llen a  la h o ja  de la  m u lta ...

F o to  B a ld om ero , h ijo.

V  . .
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T O R E R IA S .-R E V IS T A  T A U R IN A  DE G R A N  IN F O R M A C IO N P A u 1 K ft a

L a  «m a s c o ta »  de l to re ro  m e jica n o , es 
este j i lg u e ro  am aestrado, qu ien  pa rece  
in te rp re ta r  todo cu a n to  desea expresar 
sa dueño. S o b ré  to d o ,  cuand o lo  que  
se le  p reg u n te  a L U I S  C A S T R O  sea 
a lg o  in d is cre to . Sería  cu rios o  p re g u n ­

ta rle ... P e ro  n ó ; 
n o  sea  q u e  le­
va n te  e l  vuelo. 
F o t o  B a ldom e-

ted <i! la próxima temporada? 
Aproximadamente...

—¿Quiere usted que se lo pre­
guntemos a este pajarito?

—No se me vaya por la tan­
gente. Es una opinión, un adelan­
to, una cifra que se pueda acercar 
a la realidad...

— Ês que si se lo digo yo es 
tanto como invadir el terreno de 
mi gran amigo don Miguel To­
rres. Y  si se lo dice a usted Cam­
panero II.,. Le llamo así a este 
jilguero que me acompaña siem­
pre en el coche porque es el que 
más sabe en el mundo. ¡ Y  me 
cuenta cada cosa!...

— ¿ Lo tiene usted amaestrado?
— Para los reportajes periodís­

ticos, T M . Pero para molestar con 
sus picotazos a los “ conocidos"

que toman mi coche como suyo, 
sí ¡ Es un primor! Mira, Campa­
nero. aqui este señor te pregun­
ta... Acérquese usted. Parece que 
va a romper a charlar...

El hijo de Baldomero, influido 
sin duda por su experiencia cine­
matográfica—dentro de poco será 
el "as "'d e  los "cameramen’’ de 
Madrid—ha ido tirando varias 
placas k l  magnífico "carro” de 
Luis, que estrena esta mañana de 
soleado invierno, en tanto conver­
sábamos con el torero. Perfiles fo­
togénicos, escenas mudas, trozos 
de vida para llevarlos al celuloi­
de. Lo hemos dejado hacer. A l 
chicuelo de Baldomero le gusta 
coleccionar buenas fotografías

propias, con el mismo tesón, con 
el mismo ahinco, con el mismo 
fervor con que el torero de Méji­
co—el admirado Luis Castro (El 
SdMado)—colecciona papeles de 
multas por infracción de las leyes 
municipales. ¡ Cada loco con su te­
ma ! Y  nosotros con el nuestro. 
Esta información nos faltaba en 
nuestro catálogo. Vamos a  archi­
varla. ¿Dónde le correspcmde? 
¡A h !, sí... En la página donde 
dice; C o stu m b res, m cidetK Ú is y  

anécdotas de lo s  to rero s  populares. 

N ú m ero  uno.— E l  to rero  m á s in­

teresan te de M é jic o . L a s  andisi- 

oas aaiottíovilislas.— V  s u  co n ti­

n uo  tra to  co n  lo s guardias d e  la 

porra.

G U IL L O T IN A

IMPRESIONES SDELTAS

Las confidencias deun torero
1

I m  im posibilidad de im poner los  

prop ios toreros.— “ H a y  que es­

tar bien co n  to d o s .” — E n  el 

m u n d illo  taurino, a q m en  m e­

n o s brlú jeríotcia  s e  le  concede  

e j  a  lo s toreros.— E s to  n o  pue­

d e  contin uar así.

Frente a nosotros, nuestro ami­
go, figura cumbre de la torería 
contemporánea, lanza al espacio 
una bocanada de humo, que tiene 
ese olor especial y agradable del 
tabaco inglés.

Cuando queremos hablar de un 
asunto <le. actualidad, nuestro ami­
go sonríe enigmáticamente y nos 
responde con vehemencia:

—'Nadie sabe lo que pasa entre

bastidores. Todos creen que cuan­
tos medran al calor de la fiesta 
están supeditados a nuestros de­
seos. Y  lo que ocurre es todo lo 
contrario. Somos nosotros los que 
tenemos que d<Alegamos ante los 
caprichos y las imposiciones de 
cuantos nos rodean 

Parece que nuestro interlocu­
tor, excitado por el rumbo de la 
conversación, iniciada por derro­
teros que le hieren vivamente, se 
dispone a hacernos, quizá iiKons- 
cientemeiite. revelaciones realmen­
te sensacionales. Por eso, querien­
do acuciarle, en evitación de que 
se pueda arrepentir de su propó­
sito, le preguntamos en tono in­
trigado;

Seguramente en nuestro rostro 
se ha debido dibujar la más com­
pleta expresión de asombro, por 
cuanto el torero con quien con­
versamos se apresura a aclarar­
nos la incógnica, comprendiendo 
el alcance lógico de aquel asom­
bro.

— En la mayoría de los casos, a 
los toreros no se nos consulta ni 
se nos tiene en consideración pa­
ra nada. 'Cuando se promueve al­
guna cuestión desagradable, los 
que están a nuestro alrededor ha­
cen lo que mejor les parece para 
favorecer sus intereses. Y, natu­
ralmente, nosotros nos vemos en­
vueltos en ese continuo tejer y 
destejer, atribuyéndosenos postu­
ras y actitudes que no podemos ni 
debemos compartir, y que a la lar­
ga nos perjudican not^lemente. 
Ya sé lo que va usted a decir 
—prosigue luego de uan pausa— ; 
que esa inmoralidad tenemos el de­
ber de evitarla. Pero es que eso, 
querido amigo, no puede ser. Lo 
que sí podríamos hacer, por ejem­
plo, es alejar de nosotros a esos 
morbosos que nos atosigan y nos 
perjudican, enrareciendo la at­
mósfera en qtie nos desenvolve­
mos. Pero es que entonces serian 
suplantados por una camarilla 
igual o peor que la anterior, y nos 
encontraríamos siempre en idénti­
cas condiciones.

—Entonces — apuntamos, para 
que el cariz de la conversación si­
ga por los mismos derroteros—, 
ustedes se ven rodeados de cier­
tas circunstancias tan delicadas y 
especiales, que resulta imposible 
tratarlas de esquivar,.,

—Exactamente, tenemos más
remedio que callarnos y estar bien 
contodos. Porque si al hombre, en 
su vida privada, no le interesan 
los rumores y ais asechanzas del 
exterior, porque está apartado de 
toda actualidad, en cambio, a los 
toreros, que nos debemos al públi­
co y  hemos de vivir del halago y 
la estimación popular, nos perju­
dica enormemente toda campaña 
negativa de lo que representamos 
en el toreo. ; Y  campañas de este 
género se hacen tantas y tan bo­

chornosas ! De ahi se desprende 
<(ue. aunque comprendamos la mal- 
tjuerencia y hasta el perjuicio evi­
dente que nos causan los que in­
fluyen en nuestra vida interior y 
en nuestra administración', uo te­
nemos más remedio que transi­
gir con todo y con todos. Y  todo 
esto como consecuencia de una po­
lítica torpe y mezquina, que todo 
lo absorbe y lo ensenena.

— Pues bien — proponemos a 
nuestro interlocutor— : ya que en 
público no le es posible afirmar 
y exponer lo que ocurre en el fon­
do de la organización y la vida 
privada de los toreros, ¿por qué 
uo me habla sinceramente, como 
hasta ahora lo ha hecho, y me re­
fiere los detalles más esenciales 
de esa trama complicada de vicisi­
tudes y de obstáculos con que tro­
piezan a cada paso?

El torero se nos queda mirando 
un segundo, y al fin, decidiéndose, 
responde:

—Está bien. Acepto su proposi­
ción. Lo que si debo afirmarle de 
antcma-no, como anticipo y conclu­
sión de lo que pueda exponerle, 
es qu eesto no puede continuar 
así. Hay que hacer algo para que 
el público conozca ciertas inmora­
lidades de los bajos fondos tauri­
nos, porque creo que él es el úni­
co que puede remediarlas,

A n g e l N ú ñ c s  d e  A ren a s

La p ren sa  d i a r i a  no se  
puede quitar de encim a  
e l estigm a p ú b lico , por  
lo  que ocurre  e n  su s  
s e c c i o n e s  t a u r i n a s -  
a d m i n i s lr a t i v a s .  Y  lo 
p eor del ca so , e s  que el 
e stigm a su bsiste  a v a sa ­
llad or. Los to rero s, s e ­
g ú n  n u e s t r a s  referen ­
c ia s , se  p ropon en  aca­
b a r  con este  estado de 
cosas,a d o p ta n d o  acuer­
d o s  c o l e c t i v o s .  /.Será  
v erd a d  t a n t a  b elleza?  
¡T odo antes que se r  v il­
m en te explotad os! ¡Que  
s e  sepa e l d in ero que 
Ies cuesta su  continua  
esclavitu d !

—Pero entonces... esas declara-' 
Clones y  actitudes que se le atri­
buyen públicamente, ¿son cierta.? 
o, por <1 ocntrario, han sido pro­
pagadas caprichosamente por el 
vulgo?

—No hay ni una cosa ni otra. 
N i yo—ni creo que ninguno de 
mis compañeros—tomo partido en 
lo.s lances que a cada paso se sus­
citan en los avalares de la fiesta, 
ni aunque quisiera podría hacerlo. 
Es decir, quc en este caso concre­
to, ni yo he fijado una posición 
con respecto a tal cuestión, ni yo 
he fijado una posición con respec­
to a tal cuestirái, ni lia sido la 
fantasía popular quien capricho­
samente ha urdido la falsedad.

C U R R O  C A R O . T o d a v ía  pa lad ean  los m a d rileñ os  
aque lla  fa m o sa  fa en a  de la M on u m e n ta l, en la  que  
el fo re ro -f i l ig ra n a  d em ostró  a todos la v a lia  de su 
arte. Desde esa fecha , C u rro  C a ro , es considerada  

co m o  una  p r im e r is im a  fig u ra  de l toreo.
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P A O :
T O R E R IA S .-R E V IS T A  T A U R IN A  DE G R A N  IN F O R M A C IO N

C H IQ L IT O  D E  L A  A U D IE N C IA ,  le lla m a n  en Vene­
zuela  e l « to r e r o  de C a ra ca s » y  se ¡o lla m a n  p o rq a e  en 
ca d a  a c tu a c ió n , a rreb a ta  a l p ú b lic o  ca ra qu eñ o con  la  
m a g ia  de su to reo  f in o  y  em ocionan te . Este a ñ o  es el 

to re ro  que m ás car/el tiene  en A m é rica .

Temática taurina
A nte nuestros o jo s  se abre un 

panoram a extenso, en  ei que, c o ­
m o escaparate de  la ideología, cual 
am plio y  com odísim o flechero, se 
nos ofrecen los varios y com ple­
jo s  problem as que saltan a la pa­
lestra cuando d e la fiesta de toros 
se discute- T om em os uno de ellos, 
tom ém oslos todos en osada pre­
sunción d e  suficiencia Es igual. 
E n  lo  (¡ue c l  to reo  tiene d e té c ­
nica no creem os pueda ya ser su­
p erada ; en lo  que tiene d e arte...

E n  lo  qu e  tiene de arte todo  es 
cuestión de interpretación. E l a r­
te es subjetivo, em ocional, y  aun­
que hay normas, co m o  éstas e s ­
tán señaladas por los hom bres, son, 
er  definitiva, la m anifestación  de 
su ética y  sensibildad; su reacción  
a un  am biente determ inado,

Y  b ie n : d e  esto  ya  se h a  trata­

da con  amplitud. ¿ D e  qué n o  se 
!;abrá tratado cuando se habla de 
toros?  T om ad cualquier articulo 
laurm o. A vizorad  en su esencia e 
intención. V eré is  que lo  que dice 
ya se d ijo  an tes; y a  fu é expresa­
do en  otras ocasiones p or  algún 
o tro  escritor, ¿O rig in a lida d? Q u i­
zá en la expos ición — y n o  sería 
p o c o ;  pero n o  ser poco, ¿es  acaso 
bastante?

U n o  escribe— tem a debatidísim o; 
tan debatido com o  lo  es, en  so c io - 
logia, la ju sticia— sobre si e l pa­
se natural puede o  no llam arse na­
tural si se ejecuta con  la m ano de­
rech a ; o tro  rom pe una lanza 
— desde que n o  se rom pen de ver­
dad ya  pocos “ rom pen lanzas”—  
en lo o r  del to ro  bravo, m agnifico 
anim al (¿ue ahora, al decir de c ier ­
tos profundísim os psicó logos, va  a

E l  n o v il le ro  A N D A L U Z ,  que tra e  re v o lu c io n a d a  a ¡a  
a fic ión  sev illa n a  p o r  su a rte  y su destreza. V erem os si 
co n firm a  e l g ra n  ca rte l de que goza  hasta a h o ra  C a rr i­

to  M a rtín , e l n o v il le ro  de l que se espera m ucho.

lesu ltar que n o  es b ra v o  ni valien­
te, sino cobarde, io  cual n o  nos 
acaba d e convencer, p or  supuesto; 
el d e  allá e x ig e  valor a  lo s  tore­
ros, que de o tro  m odo n o  logran 
sacudirle el tedio, encaram ado m e- 
fistoféücam ente sobre los hom bros 
del espectador displicente y  ah ito ; 
e! d e  acullá  protesta con tra  la m ix­
tificación del arte por los seudo- 
artistas que, n o  andando m uy so­
brados d e  él, lo  escatim an cicate­
ram ente, o  m ás bien pudiéram os 
d ecir  que l o  escatim an porque tie­
nen p o c o ;  hay quien se ceba en 
los em presarios porque só lo  atien­
den a satisfa cer la curiosidad  va- 
nal y  fr iv o la  de un  público  inge­
nuo y  " p o c o  en tera d o", p ero  que 
es el que tiene e l d in ero  que hay 
que b u sca r ; y  tam bién hay quien 
reparte linternazos .a los periodis­
tas porque “ n o  dicen la v erd ad ”  
y  desorientan a la afición .

D ivertid ísim o el gran palenque 
taurino. \  cuenta que aún n o  nos 
hem os re fe r id o  a la leg ión  de cro ­
nistas que dilucidan con  tesón con ­
cienzudo sobre si “ la fiesta” — por 
antonom asia— ha p rogresado "(se 
ha p erfeccion a do) o  ha retrocedi­
d o  (ha perd ido pureza y  clasicis­
m o). T em as, temas varios para 
charlas interminables ante la mesa 
del c a fé  acogedor en  estos días in­
vernales.

S igan  las discusiones. ¿ P o r  qué 
han d e term inar? ¿Q u e  lo s  temas 
son sobados en  dem asía? N o  so­
lam ente en Taurom aquia ocurre  
e s o ; en  política , a lrededor de  lo» 
principios d e  ju sticia  y  equidad, se 
hilvanan artícu los infinitos.

S iem pre hay lectores jóvenes 
para quienes lo  v ie jo  puede adqui­
r ir  asp ecto  d e  esplendente m oder­
nidad. A unque só lo  fu era  p or  sa­
tis fa cer su incipiente curiosidad, 
tendrán los que escriben q u e  seguir 
escrib ien d o ; continuar “ m anufac­
turando”  artícu los qu e en el cam ­
p o d e  la  T au rom aqu 'a  indefecti­
blem ente han d e g irar en torno 
al va ior . al arte, al temple, al d o ­
m inio. al estilo , a! am aneramien­
to, a  " la  v e rd a d ”  y  al “ tru co ”  en 
constante batallar.

A s í discurre la vida. E l acervo 
enorm e de letra im presa m oldea 
nuevas m entalidades, qu e a su vez 
m odifican el m edio  am biente..- que 
ha d e  repercutir a  su vez  en la 
m entalidad...

T a n  útil, probablem ente, com o  
escrib ir un artícu lo acerca del 
“ tem ple”  y  e l “ r itm o "  será haber 
e .'cr ito  uno acerca  d e .., nada, o 
p o co  m enos que nada, cual es és­
te. P e ro  ahora que recuerdo, a lgo  
por e l estilo  d ijo  aquel qu e  escr i­
b ió :

. “ U n  son eto  m e  manda hacer 
ÍV iolante,

y  en m i vida m e he v isto  en tal 
(aprieto ...”

¿ E l  caciquism o en e l toreo?
¿ L os  cables d e  A m érica  ? ¿ I .a  con ­
cepción  det a rte?  ¿S e v illa ?  ¿C as­
tilla? ¿ M é x ic o ?

T em as, temas, temas. Espiguen 
les .señores cronista.'

J. M . C U A R T E T O

«TO R E R IA S» desea un 
feliz año nuevo a to­
dos cuantos nos hon­
ran eon su lectura y  
sus encargos.

CARTAS DE MEJICO

La a lte rn a t iv a  
de Fermín Rivera

I..a com binación  del cartel del 
dom in go gu stó  a  los aficion ados; 
la E m presa nos qu iso presentar 
en  e l d octora d o  de F erm ín R ivera  
a! m aestro A rm illita  y  a Fernan­
d o  D om íngue. Fué un gran lleno, 
n o  c o m o  e l pasado; p ero  si un 
“ entradón ” ,

Las opiniones eran m uy distin­
tas ; unos decían que R iv era  aun 
estaba m uy “ v e r d e "  para recibir 
la a lternativa ; o tros , que n o  esta­
ba preparado p or  la cornada que 
su frió  recientemente, y  de la cual 
acaba de repon erse ; otros, en  fin. 
esperaban que FermTíi llegaría a 
lucirse.

Desde el m om ento en que v i­
raos a  R iv era  hacer el apseo al

con  las patas en  alto al bravo 
“ P a r le ro ” . L os pañuelos se  agitan 
cu  las diestras de los aficionados, 
y  Ferm ín  da vuelta al ruedo en ­
tre una lluvia de flores, g r itos  y  
aplausos.

En su segundo to ro  no lo g ró  
hacer nada, por el m al estilo de 
“ J ilg u ero ” .

C on  “ C ircasiano”  A rm illita  n o  
h izo  nada lucido por lo  m añoso 
del b ic h o ; pero con  “ R o t ito ”  h i­
zo  e l faenón d e la tarde. C om o 
traía m agnífico estilo. Ferm ín  I  
lo em pezó a torar p or  vergn^cas, 
dos de las cuale.s fu eron  tem pla­
dísimas : rem ató con  un recorte. 
Después d e que C erra jero  d ió el 
prim er puyazo, A rm illita  se a rro -

L U IS IT O  C A S A D O , una  le g it im a  esperanza d e l arte, 
qae p a ra  la  c ir c u la c ió n  con  la  e m o c ió n  de sus ensayos 

sobre la  m a n e ra  d e l b ien torear.

lado del m aestro notam os la gran 
em oción  que le em bargaba. E l  pri­
m er toro  fu é  un gran  animal, tan­
to p or  su estampa, digna de un 
cuadro, c o m o  por su nobleza y  
bravura, A l  salir “ P a r le ro ”  fué 
prim eram ente a  m anos de M aera, 
e l ccual lo  pasa a Ferm ín, que lo  
recibe desconfiado en los prim eros 
lances, aunque ya  en los últim os 
lo  viraos tranquilo y  fam iliariza­
d o  con  el de  R an ch o  S eco . D es­
pués d e  las varas. R ivera  tom a 
las banderillas, y  cuartea un buen 
p a r ;  e l segundo lo pone m e jo r ; 
p ero  en e l tercero  en fr ía  nuestros 
ya  caldeados ánim os, prendiendo 
só lo  un palo. C om o la hora  d e la 
cerem onia llega, F erm ín I  va  ha­
cia  Ferm ín  I I  y  le entrega los 
avíos, dándole en  seguida e l abra­
z o  de r igor. Después d e  hacer los 
cum plidos, e l  potosin o se enfrenta 
con  “ P a r le ro " . Em pieza la faena 
con  un derechazo p or  b a jo  m ovi­
d o : pero en seguida se corr ig e  y 
da otros derechazos, aguantando 
y  tem plando perfectam ente. Sigue 
un m olinete y  pierde la franela. 
L as palm as se escuchan. L a faena 
prosigue, toda artística y  reposa­
da, después d e  la cual d a  una es­
tocada superior, que hace rodar

dilla y  da un fa ro l espeluznante; 
leugo, de pie, d a  o tro  y  recorta. 
(O va ción .) D e las banderillas se 
encarga él m ismo, poniendo el se­
gan te  y  tercer par con  un eslilo  
inm ejorable. C om o “ R o t ito "  aca­
ba alegre y  bravo, el d e  Coahuila 
lo  aprovecha, em pezando co n  dos 
derechazos de pecho, inm óvil, se­
guidos p or  una serie d e  natura­
les sob erb ios ; luego se em borra ­
cha toreando, logrando hacer de 
“ R o t it o ”  lo  qu e  él quiere, lleván­
d o lo  donde se  le an toja , acaricián­
d o le  los pitones y  hasta poniéndo­
le un som brero scrfjre e l testuz. 
V ien d o  qu e  ya es dem asiado, se 
perfila y  m ete m edia estocada en 
las propias agujas, que hace caer 
al toro . T o d o s  piden para e l dies­
tro  la ore ja , y  da la vuelta al rue­
d o  entre las dianas y  los aplau­
sos.

Fernando D om ír^ u ez  fu é  m uy 
sim pático a  la multitud. E n  sus 
d os  toros nos dem ostró que es un 
g ra o  torero  con  el capote y  la m u­
leta : p ero  sus faenas n o  ¡as co ro ­
n ó  c o m o  e ra  debido p or  lo  defi­
ciente qu e  estuvo con  e l estoque. 
N o  obstante, deseam os v e r lo  nue­
vamente,

G A R A P U Y A
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J A IM E  P E R IC A S , to re ro  p a ra  o rg u llo  de la  fie s ta  p o r  
el a rte  que p o n e  en cu a n to  ejecuta, de a h i que una  sola  
a c tu a c ió n  suya va lga  p o r  ana  tem pora d a  de otros .

LOS TOREROS COMENTAN

marcial Lalanda
Por el número de actuaciones 

en la temporada de I93S, ha que­
dado Marcial Lalanda en el quin­
to lugar del escalafón de los ma­
tadores de toros. Toreó 43 corri­
das de toros.

Es el único “ veterano” que to­
davía se sostiene en plan de figu­
ra del toreo. Los toreros de su 
“ promoción” (o con poca dife­
rencia de años) hace ya tiempo 
que se derrumbaron y apenas si 
interesan, ni ks quedan €si)eran- 
zas de retornar a la popularidad 
que perdieron, (Fortuna, La Ro­
sa, Carnicerito de Málaga, Niño 
de ia Palma, Villalta,,. torean po­
co y, lo que es peor para ellos, 
por poco dinero.)

A  Marcia! le fué conferida la 
alternativa el día 28 de septiem­
bre de 1921 en la plaza de Sevilla. 
Ha pasado, pues, por 15 tempora­
das como matador de toros. Du­
rante todo ese tiempo ha sido 
varias veces el número uno por el 
“ record” de corridas toreadas; y 
después de tantos años de luchas 
(en las que ha encontrado fervo­
res entusiastas en los aficionados, 
pero también implacables y vi­
brantes apasionamientos en su 
contra) continúa en su elevada 
categoría y considerado como un 
“ maestro”  en el toreo.

Desde luego, su característica 
de lidiador ha sido esa: la maes­
tría,

En esto, en conocer las diversas 
cualidades de los toros y aun las 
transformaciones que cada res su­
fre durante la lidia, y en saber él 
adoptar la modalidad de toreo se­
gún requiera el toro en cada ca­
so, creemos que pocos han sido 
los toreros—de todas las épocas— 
que puedan .ser comparados con 
Marcial Lalanda.

tiran torero, reflexivo, cerebral, 
en grado <k excepción. Domina­
dor rotundo con capote, muleta y 
banderillas y muy seguro con la 
e ‘ pada.

.\iTte esa maestría ha quedado 
relegado su estilo, póco estético, 
y hasta su carácter, que es, en su 
apariencia, indolente y fristóa Pe­

ro aquéllo le ha bastado, porque 
en realidad, ha sido y sigue sien­
do una cosa admirable.

Por eso. aunque, claro está, con 
los entusiasmos y el calor un po­
co en mengua, ya que los años 
van poniendo frialdad en los'estí­
mulos, todavía en 1935 ha soste­
nido la pelea con los modernos, y 
en algunas corridas ha logrado 
triunfos grandes.

Marcial es hombre de pocas pa­
labras : su actitud es recatada y 
su aspecto—sin ostentaciones en 
el vestir—es el de un modesto mu­
chacho, encogido y humilde.

Nadie, a no conocerle, descubri­
ría en I-alanda su verdadera per­
sonalidad: la de un hombre céle­
bre y millonario que, casado y 
con cuatro hijos, todavía defien­
de, en la lucha sangrienta y mag­
nífica de los ruedos, la brillante 
condición de su prestigio.

Con brevedad responde al in­
terrogatorio.

—¿ Contento de cómo le ha ido 
en la temporada reciente?

—De todo ha habido ;• pero no 
tengo motivo de queja.

—¿Sus mayores triunfos?
— Sí; han sido varios. Pero, 

¿para qué destacarlos?
La modestia de este torero tan 

popular va surgiendo espontánea 
en todas sus contestaciones.

— i  Seguiré usted toreando en 
el año próximo ?

—Claro que sí.
—¿ El toro más difícil que ha 

estoqueado en la temporada pa­
sada?

—Uno en Madrid. Venía a por 
mí de muy mala manera,

— Pero pudo usted con él.
— S!.
—¿ L e  aplaudieron mucho esa 

faena ?
—Muy poco. Esas faenas, en la­

que el torero no da tiempo a que 
el toro se “ destape” ccm todas sus 
malas ideas, no suelen ser espec­
taculares.

—Sin embargo, el peligro es 
tremendo ante un, toro asi,

-'-Desde luego; pero en esos ca­
sos, la magnitud del peligro sólo. 
Ia advierte el que lo pasa.

Marcial Lalanda es dueño de 
una gaandería de reses bravas. Su 
señora, doña Emilia Megías, tie­
ne otra gaandería de toros de li­
dia.

Ese matrimonio tan feliz y tan 
compenetrado en todo tiene, sin 
embargo, entablada esa original 
comeptencia: la de ver cuál de los 
dos (ganaderos "rivales” )  consi­
gue criar los toros más bravos.

Está visto que Marcial Lalan­
da es cl hombre de las eternas 
competencias profesionales. Por 
si no ha sostenido bastantes duran­
te 15 años con otros toreros, aho­
ra tiene una competencia entabla­
da ccm su propia esposa. Por las 
buenas, claro; pero competencia 
al fin. Con sus partidarios y todo.

Los mayorales, vaqueros y ga­
ñanes de las dos ganaderías esta­
rán divididos en dos bandos: el 
de los partidarios de la ganade-

A si ha recorrido el hermoso 
an illo  limeño el forero de N a - 
va lca rn eroF E L IX  COLOM O, 
par que lo m ism o la tarde de 
sa /»resenfoció/j como la  si- 
gu ien tee léx ito ju é apoteósico.

ría de doña Emilia y el de los par­
tidarios del ganadero don Mar­
cial.

Y  hasta habrá discusiones case­
ras entre los dos bandos, i A  ver 
si gana la señora o si gana el se­
ñor!

CAIRELES 

D E S D E  L IN A R E S

0
El día 9 del corriente se celebró 

en la finca de “ Cañada Incosa” 
la tienta del nuevo ganadero don 
Andrés Jiménez Garrido, en la 
oue se tentaron 40 vacas, de la' 
que dieron buena nota 18, dese­
chándose las restante*.

Actuó de tentador el conocido 
picador Francisco Garcia (Mari­
nero), que siempre que tiró el pa­
lo cogió los altos y no sufrió nin­
guna caida, y fué muy aplaudido.

Dado el caso de ser la primera 
ver que como ganadero el señor 
Jiménez hacia estas faenas cam­
peras, invitó a gran número de to­
reros y aficionados, por el cua! 
estuvo muy concurrida. De Sevi­
lla vinieron Pascual Márquez, Jua­
nito Belmonte, Ramón Cansino y 
el Niño de la Venta; de Madrid, 
el antiguo matador de toros An­
tonio Sánchez, José Iglesias, To- 
iromé y Juanita Cruz, y de Lina- 
tes, Joselito Martin, Pajarito, el 
Andaluz y Dominguito Carrión. 
Todos se hincharon de torear, so­
bresaliendo por su peculiar estilo 
Pascua! Márquez y Juanito Bel­
monte, y  todos en general.

Joselito Martín hizo cosas muy 
estimables, así como el Niño de 
1-1 Venta, que estuvo muy valiente.

Tanto don Andrés Jiménez co­
mo su reconocedor, Francisco Gó­
mez, fueron muy felic tudos.

B r íg id o  S O T E B

SEVILLll
EN BOLLULLOS DEL CON­

DADO, Ux GRAX FESTIVAL
Mucha animación hubo desper­

tado en los sectores cercanos de 
este pueblecito este gran festival, 
ya que la afluencia de público fué 
numerosa; claro que el cartel se 
lo merecía, pues tanto Rafael Ve­
ga como Pascual Márquez y .An­
daluz o ia esperanza de Triana, 
gozan de muy buen cartel, y. co­
mo suele decir el refrán, a tal se­
ñor tal honor; no es para menos, 
¿ verdad ?

Para tal fio, la empresa de esta 
nueav placita, inaugurada en esta 
fecha, obsequió a dichos diestros 
con tres novillos de Concha y Sie­
rra, que, dicho sea de paso, aun­
que de bonita lámina, acusaroni 
mal estilo en toda su lidia, ya que 
hicieron cosas de mansos y llega­
re nderrotando mucho y defen­
diéndose al último tercio.

Rafael Vega consiguió desta­
carse en algunos lances de supe­
rior calidad, que fueron ovaciona­
dos : con la muleta, y tratando de

dominar, logró algunos doblados 
magníficos magníficos, así como 
algunos otros muletazos de pecho 
y la firma, que se aplaudieron; 
muy discreto con ia espada,

Pascual Márquez, cuya labor 
fué toda de condenciaj taurina y 
valor, luchó con su manso y ner­
vioso enemigo lo indecible por sa­
carle partido, logrando con el ca­
pote algunos lances de su calidad, 
que fueron ovacionadísimos, como 
asimismo algunos muletazos de 
gran exposición, entre eilos un 
molinete magnífico y varios do­
blando de suprema ejecución, que 
arrancaron muchas palmas, las 
que se prolongaron al caer el no­
villo de media bien puesta. ¡ Es 
nfucho Márquez este Pascual!

Andaluz trae en su sangr ehe- 
rencia de torero de casta, y como 
tal le veo paso a paso y día por 
día caminar a ocupar un puesto de 
gran relieve en el toreo. En este 
festival, y aunque su novillo no 
se prestaba a grandes lucimientos, 
se impuso a su propia voluntad y 
logró torearle superiormente con 
el capote, siendo algunos lances 
magníficos y de un arte de ran­
cia solera taurina; con la mule­
tilla ligó dos naturales con el de 
pecho soberbios, que arrancaron 
grandes ovaciones, así como en 
otros de distintas marcas; mató 
dejándose ver, por lo que fué vol­
teado, ^cuando el bioho rodó se 
le pidió la oreja.

Con esta fecha y en dicho pue­
blo quedó inaugurada la Peña 
Pascual Márquez.

CARITO

iin 1  DON
Hemos recibido un lindo fo- 

lletito en e l que se pone de ma­
nifiesto la s  bellezas artísticas 
del joven matador Félix Colo­
mo.

Por su estructura tiene un pa­
recido real a la famosa «Guía 
de Noche»; esto unido a que 
está primorosamente impreso 
en uno de los principales esta­
b le c im ien to s  tipográficos de 
Navalcarnero, le hacen intere­
santísimo en to d a  biblioteca 
del buen aficionado.

Vaya nuestra felicitación a Su 
apoderatio don Juan de Lucas, 
por cl acierto que ha tenido en 
la dirección de tan importante 
obra de utilidad para la fiesta.

Es P A S C U A L  M A R Q U E Z  e l re v o lu c io n a d o r  d e l toreo  
se v illa n o , e l que ha consegu ido que S e v illa  vu e lva  a te­
n e r en e l to reo  la  p rep o n d e ra n c ia  que h a c ía  m u ch o  

tiem p o  n o  .se veia p o r  n in g u n a  pa rte .
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P i O I R l  C

D O M IN G O  O R T E G A  con  m ás b ríos  juven iles  que en los tiem pos de n o v il le ro  en los 
que se a b rió  pa so , se asom a a la  tem pora d a  ven idera  con  e l ca u d a l in a g o ta b le  de su 

arte  f ie ro  g  excelso, com o  re ta n d o  a fodos. ¡A q u i está O rteg a !

T O R E R IT O  D B  77ÍL4,VA, sa l g  p im ie n ta , g ra c ia  y va ­
lo r, a rte  y  d o m in io : todo e llo  d en tro  de un corazón  
g ra n d e  que le coge  to d o  su cu erpo  pequeño. E n  S ev illa  
se recuerda  su ú lt im a  a c tu a c ión  c o m o  se recuerdan  esas 
faenas m em ora b les  que dejan  eco  en la  risueña y seño­

ra  p la z a  de la  M aestranza.

Glosas de 
la f iesta

Nuestra glosa de hoy toca los 
puntos más esenciales de lo que es 
el comentarista e informador tau­
rino. Dicen muchas plumas presti­
giosas que escriben de toros que 
una de ias labores más difíciles 
del periodismo es la crítica tauri­
na. No es que lo digamos nos­
otros, que somos simples y modes­
tos revisteros, sino otros más au­
torizados lo han dkiio antes (nos 
referimos a muchos de los. que 
escriben en aquellos populares dia­
rios madrileños).

Está visto y prohado de que al 
crítico taurino, después de su ar­
dua labor durante todo un verano, 
llenando cuartillas, trabajando en 
pro del espectáculo y propagando 
la fiesta, a veces se le mira con 
may y muy disimulada hostilidad 
y hasta se le difama. Ya sabemos 
que la fiesta de los toros es una 
fiesta de pasión, en donde una mu­
chedumbre hambrienta de emoción 
grita y aplaude apasionadamente, 
en bien o en mal del lidiador, se­
gún haya sido su trabajo artísti­
co. Pero no por eso el crítico va 
a sustraerse al influjo de se com­
pacto de personas que llenan los 
cosos, no. Ya dijo Le Bon, el in­
signe psicólogo francés, el peligro 
que era ese contagio de las mu­
chedumbres.

N o es el piy>Iieo de toros como 
e! que asiste a otros diferentes es­
pectáculos. no; el público de to­
ros, como escribió con su pluma 
galana el maestro y de.stacadisimo 
periodista don Federico M. Alcá­
zar, es sensitivo y cruel, bárbaro 
y clemente, arrojado y cobarde. 
Todo a un tiempo. Decía Guido 
de Verona, cuando presenció la 
primera corrida, que el público de 
toros le daba la impresión de que 
• abía más que el torero. No lo 
reconocía como espectadores, sj- 
no de actores "desde el graderío” . 
Efectivamente, asi es ; pero acto­
res más cómodos y el de menos 
responsabilidad.

Nosotros no pcxlemos censurar
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ese apasioamiento, pues sin él la 
fiesta no tendría alciente; pero sin 
censurar ese otro cerril y alocado 
que a veces trae graves conse­
cuencias, ya que de él surgen re­
ñidas disputas, que degeneran en 
pelea.

La opinión del público debe ser 
indiferente para todo aquel revis­
tero o cronista que ejerza su mi­
sión cotí toda claridad y honra­
dez, ya que por encima de todo 
está su conciencia. No por eso 
vayamos a dejar de decir qu« den­
tro de la crítica no existen erro­
res. No niego que algún critico 
falsee la verdad, pues en esta pro­
fesión, como en las demás, se pue­
den cometer equivocaciones. Pero 
son ias menos. Lo que no es de 
dudar es que al cronista se le quie­
re cargar en mudias de las oca­
siones con la mayor responsabi'.i- 
dad. Después de terminado un 
espectáculo, del cual haya salido 
bien o mal el lidiador, éste, ape­
nas nvabia el traje de luces por 
el de paisano, queda a salvo de 
todo. Se le ve por la calle y se 
le respeta; nadie se acueriia de su 
labor. No asi al cronista, a quien 
se le espera la reseña para ver en 
dónde cederle el nás mínimo ol • 
v'do para satirizarle y maldecir 
contra él. Si el torero lia estado 
mal, los contrarios, porque el cro­
nista no se haya ensañado dura­
mente contra su desdichada ac­
tuación, se indignan y critican la 
benevolencia del periodista. Si su 
actuación ha sido brillante, pa«a 
igual para sus admiradores, se le 
discute al resenador el trabajo y 
Se le censura porque se liaya ol­
vidado involuntariamente poner al­
gún lance, quite o  pase de mule­
ta- Pero, como ya hemos dicho 
que lo esencial es su conciencia, el 
revistero con cl mayor dolor pasa 
por todo sin poner «1 menor fre­
no en su marcha, pues para él
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P E P E  B IE N V E N ID A .  L a  estadística de su a c iu a -'ió n  en la  tem porad a  ü l- 
í lm a  dem uestra  e locu en tem en te  que en fecha  m u y  p r ó x im a  será m a n d ó n  
ind iscu tib le  d e l to reo . A r fe  y  v a lo r  le sobra p a ra  e llo. Y  de d o m in io  y co ­

n o c im ie n to s  técnicos n o  hablem os.

“ A h o r a " , uno de los d ía n o s  oue o oh ran  p o r adm inistración 
todo cuanto so  e scriñ o  délos to r e r o s ,—de ahi que aus 
re fe re n c ia s  no puedan ser nunca im p a rc ia ie s y  que las 
gentes se so n ría n  de todas sus opiniones y  ju ic i o s - p u -  
biicaoa el m a rte s  el “ came“  de m ojico poniendo com o 
no digan dueñas al Hiño de la Palm a y a Je s ú s  s o io r z a - 
n o, y  en la m ism a plana insertaba o tro  “ c a b le " a firm a n ­
do que habfan c o rta d o  orejas.

Ante tam año ridiculo y ante tamaña d e sfa ch a te z ¿quo cabe 
p en sar?  ¿Se puode tolerar este estado do cosas? ¿De 
quo cú m ico, de que futbolista, de que p in to r, de que a r ­
tista de Cine, de que poiftico, de que lite ra to , se haría 
una cosa igual en un periódico? ¡d o  nadiel súio de los 
p o b re s  to r e r o s . ¡P o b re s  tsrerosl Hasta que un d ía ...

no hay mis misión que embellecer 
con párrafos brillantes los colori­
dos y matices que encierran las 
costumbre de la sin. par y más 
gallarda fiesta española, juzgar 
la labor de un torero y elogUr 
su actuación si ha tenido mérito 
para ello. Esa es su verdadera 
obligación. ¿ Por qué cargar al que 
menos culpa tiene con la mayor 
responsabilidad?

Ke aquí una prueba cómo la 
profesión del critico taurino es di­
fícil de ejercer. N o todos los que 
empuñan la pluma para enjuiciar 
:! resultado de una corrida po­
seen el mismo temperamento para 
aguantar la .batalla de la mayor 
parte de los lectores taurinos, que 
momentos antes han gritado desa­
foradamente en el tendido contra 
el lidiador, y más farde contra el 
revistero, a quieti se le han diri- 
gdo improperios y frases malso­
nantes. Después se le ha discuti­
do el comentario de la corrida, y, 
a pesar de la sinceridad con que 
haya hecho el trabajo periodísti­
co, rara es la vez que los aficio­
nados coinciden con su opinión.

El crítico, a quien no se le debe 
de considerar como uno más en 
la plaza, sino uno menos en el 
tendido, ni puede aplaudir ni pro­
testar: su misión es comentar sin­
ceramente el resultado del espec­
táculo, sin poner ni quitar el me­
nor detalle de lo visto. Ya sabemos 
que unas veces están bien los to­
reros y otras mal, como no siem­
pre sale ntoros buenos para que 
ei lidiador pueda ejecutar faenas 
de mérito. Y  este es uno de los 
motivos para que cl revistero unas 
veces escriba párrafos clogando su 
labor y otras .se vea en la obliga- 
c.On de hacer lo contrario.

Desde luego, la crítica taurina 
no es tan fácil de ejercer como a 
simple vista parece.

I .'7 I-: t.'AI.I'RO

A R M IL L I T A  E L  S A B IO  sigue en su puesto de p r im e ra  f ig u ra  p o r  m é r ito s  p ro p io s  en 
« E l  T o r e o »  s in  que n ad ie  le pueda  d is cu tir  esta suprem acía . Y  lo  m is m o  en España, 

d o n d e  la  tem pora d a  de 193l> d esco lla rá  b r illa n te m e n te  c o m o  siem pre.

T O / ?  7^1^70 C4- Á T ) 7  A ^ ^ J o re r o  en igm a  que en loqu ece  a los p ú b licos  con  so lo  va ria s  fa ce tas  de su p e - 
■ c u h a r  to reo . Los «p a ro n e s » d e l to re ro  estatua d e jan  ta l h u e lla  e m o c io n a l en los

p ú b licos  que p rod u cen  e l m ás desatado d e lir io . D e  a h í qu e  e l nom bre  de G arza  sea s iem p re  m a te r ia  co tiza b le  p o r  las em presas. l Io u
a q u i y  m a n a n a  a llá  e l to reo  de este to rero  m e jica n o  desconcierta  y  subyuga.

Noticiario 
de to ro s

—rEl dia 1.” de enero, «n San­
lúcar la Mayor, actuarán con ga­
nado de Villamarta Torerito de 
Triana, Pascuai Márquez, Rafael 
Vega y otro, que será el -Anda­
luz o José María Calderón.

—También en Pilas, y el día 
26, se inaugurará la placita, des- 
cotKiciéndose hasta el día de la 
fecha quién ha de actuar.

—El pasado día ro, víctima de 
repentina enfermedad, falleció en 
ésta don Ramón Boja, padre del 
buen rehiletero de la cuadrilla de 
Pascual Márquez, EH Panaderito, 
a quien le envió desde estas líneas, 
unidas al pésame de los hermanos 
Parrita por la muerte de su que­
rido padre, don Bartolomé Parra, 
que ha fallecido también en ésta 
en fecha del is del corriente.

—A I puntillero Juan Brcnes 
(Pelo Buey), y a consecuencia de 
un accidente automovilista, le ha 
sido amputado el brazo izquierdo 
el pasado día 14.

—El Niño de Ginés y Méndez 
(M-) están en pleno entrenamien­
to para su consagración' en la tem­
porada venidera,

—Días pasados, y en la iglesia 
de San Vicente, ante una gran 
concurrencia taurina, se tomó de 
dichos el buen amigo de todos 
Manuel Llórente {E l Loqui) con 
la bella señorita Soledad Pérez, 
actuando como padrinos don Paco 
Soto y doña Dolores Pacheco, y 
de testigos don Manuel Alonso, 
don Enrique Parladé y don Ra­
fael Pérez.

En la fiesta, que duró hasta al­
tas horas de la madrugada, tuve 
por bien saludar a una infinidad 
de toreros, entre éstos Rafael Ve­
ga, al banderillero Pedrillo y a 
los buenos amigos señores Rivero, 
hermanos Pichón, Pepe Román y 
Urbano Blanes (hijo), asi como 
también diré que hubo alegria y 
niñas tan bonitas capaz de arrui­
nar al soltero más humilde.

C U R R IT O  F R IJ O N E S , e l to re ro  ca ñ i que reserva  H u e l­
va p a ra  e le va rlo  a la ca tegoría  de id o lo , ig u a l que en 
fechas n o  lejanas tu v ie ra  a su L i t r i ,  e l to re ro  a l que no  
se puede o lv id a r . En este C u rr ito  se fu n d a n  todas las 
esperanzas de sus pa isa nos . Y  se h a b la  de é l c o m o  de 

cosa hecha p o r  e l estilo, p o r  e l a r le  y p o r  e l va lor.Ayuntamiento de Madrid
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¡No sabemos nada!

Y a ha em pezado e l e n tren a m ie n to  e l jo o e n  n o v il le ro  
M A R T IN  É IL B A O . E l  m o m e n to  que rep ro d u c im os  es 
de una  la rd e  en la  fin ca  de los señores V illa g od io , donde  
e l d iestro  b ilb a ín o  puso de re liev e  su a rte  y su va lo r.

T E M P O R A D A  i9 3 S

• p

Figura en primer lugar en ctian- 
to a número de corridas toreadas 
en la última temporada, ya que 
Armillita toreó igual número de 
corridas y Ortega diez corridas 
menos, debido al grave percance 
sufrido en la feria de Salamanca- 

La relación de las. 64 fechas y 
plazas en que ha toreado es la si­
guiente:

Febrero: 24, Málaga.
Marzo: 17 y 31, Barcelona (Mo­

numental).
Abril: 14 y 21, Barcelona (Mo­

numental) ; 25, Sevilla, y28, Ma­
drid (Monumental,

Mayo; 5. Figueras; 12, Sevilla; 
i6 y 19, Madrid (Monumcntal).

Junio; 2, Madrid (Monumen­
tal); Plasencia, 16, Aranjuez; 20, 
Toledo; 23, Badajoz; 24, Alican­
te; 29, Vinaroz, y 30, Burgos, 

Julio: 7 y  8, Pamplona; 14, 
Orihuela: 25, Cartagena: 26, Tu­
dela, y 28, San Sebastián,

Agosto: 4, Santander: 5, Victo­
ria; 10, V igo; II, Santander: 15 
y 16, San Sebastián; 18, Gijón; 
19 y 20, Bilbao; 24 Almería; 25, 
Bilbao; 27, Dax (Francia); 28 y 
29, Linares.

Septiembre: i, Barcelona (Mo­
numental): 2, Tortosa: 5, .Aran- 
juez; 8, San Sebastián; 9, Mur­
cia; 10, Calatayuá; 11 y 12, A l­
bacete: 13 y 14, Salamanca; 15 y 
17, X'alladolid; 22 y 23. Logrc- 
fw ; 24, Barcelona (Monumental); 
26, Quintanar de la Orden; 28, 
Hellin, y 29 Sevilla.

Octubre: i, Ubeda; 4, Soria; 
ó, Barcelona (Arenas); 14 y ló, 
Zaragoza; 18 y 20, Jaén.

.Además, dejó de torear unas 
por motivos partigulares y otras 
por suspendida.;, las corridas que 
s í r u c i i ; 24 marzo, 7 abril, 26 ma- 
yci, 12 y 27 octubre, en Barcelo­
na ; 27 abril, en Sevilla; 30 ma­
yo, en Aranjuez; 21 julio, en M:'i- 
laga, y 3 noviembre, en Villena 

Por este motivo tnreA nueve co-

\

Pero Maera el de Tarancón, si­
guiendo su tradicional costumbre, 
nos obsequió estas Pascuas con 
unos magníficos "vegueros” mar­
ca "Ricardo Torres”, que echa­
ban humo hasta por las fajas.

¡NO SA BEM O S  NADA!
Pero este desprendimiento del 

amigo Alarcón no lo copian mu­
chos apoderados. Por eso "Mae­
ra ”  es de caoba y no tiene nudos.

|N0 SABEM O S NADA!
Pero de aquel Pepete de Tria­

na que nos presentó a bombo y 
platillo nuestro íncilto amigo Cor- 
cito no debe quedar ya nada, pues­
to que su nombre suena menos 
que una tambora en una noche de 
borrachera.

1 .SO SA BEM O S  NADAl
Pero algo de esto sucede con 

un mejicano apodado El Indio, a

rridas menos de las contratadas, 
que fueron, por tanto, 73.

Siguiendo Ja costumbre de to­
dos los toreros, pero remarcada 
especialmente en la casa Bienve­
nida, de brindarse a torear des­
interesadamente en cuantos festi­
vales con fines benéficos se solici­
ta su cooperación, ha actuado en 
tres de éstos, que se celebraron en 
Bilbao, Salamanca y Tetuán de 
las Victorias.

A P R E Q A a O N

Para Manolo Bienvenida ha si­
do la temporada última la de sn 
"examen de reválida” , y, al obte­
ner brillantísimas notas en los 
ejercicios prácticos realizados en 
la tarde del 19 de mayo, fué pro­
clamado como artista "sin igual” 
y culminó el entusiasmo del tri­
bunal, formado por críticos, re­
visteros y aficionados de la monu­
mental plaza madrileña, Univer­
sidad central del toreo, al dejar 
"escrita, pintada y cincelada”, en 
la tarde del 2 de junio y al lidiar 
a! bravísim o toro de Pérez de la 
Concha "Ladrón”, una afena in­
imitable, apreciada por el aludido 
tribunal como labor cumbre, que 
consolidó al sevillanísimo matador 
de toros Manolo Bienvenida como 
maestro en el “ difícil”  arte de li­
diar reses bravas, cuyo título só­
lo pueden obtener quienes poseen 
el arte, maestría y “ facilidad" de 
los elegidos...; y a partir de las 
fechas citadas siguió actuando, de 
triunfo clamoroso en éxito inmen­
so. ante el asombro de las multi­
tudes al verle desgranar con tanta 
“ facilidad” , con la alegría de su 
arte, farde tras farde, feria tras 
feria, como un "rosario” de fae­
nas insuperables.

Y  c 't  “ ro'ario” e; tal'sinán <iue 
sirve para alanzar con su; "cuen­
tas” triunfos continuos, por el ar­
te niaravii]ii>íi .. inccroparable 
maestría que pqsee el PA PA  
nr.ANCO J. PASTOR

Cuando estuvo en M éjico to ­
reó asi V IC T O R IA N O  D E  
L A  S E R N A , p or eso tiene 
tanto cartel en aquella repú­
blica. Ahora  gae con m otivo  
de la suspensión de las corri­
das en Maracay. de esa plaza  
no se podrá decir lo  m ismo.

pesar de seguir a "forzori”  apo­
derándole el culto periodista don 
Eduardo Bermúder,

¡NO SABEM OS NADA!
Pero el popular escritor tauri­

no Pepe Castro salió el miérco­
les de cape4 nocturna, y cuando 
llegó, ya entrado el dia, a su casi­
ta, el trapero de la calle le gri­
taba: “ ¡Parece que se madruga, 
don Pepe!”

iNO SABEM O S NADA!
Pero con la muerte del genera' 

Gómez más de un mozo de "es­
pás” y más de un chófer parecido 
a Don .Alambre se han queda­
do compuestos y sin novio.

iNO SA BEM O S  NADAl
Pero el escándalo taurino de la 

semana lo ha constituido el ensa­
ñamiento del critico taurino de 
"Ahora” al dar cuenta de la co­
rrida celebrada el pasado domm- 
go en Méjico.

¡NO SABEM O S NADA!
Pero -i ese ensañamieiiio que

ha puesto en m olestar a Cayetano 
O rd óñ ez  lo  hubiese hech o con 
o tro s  toreros, a lo  m e jor  se  lo  
hubiesen agradecido los aficiona­
dos.

|N 0  SA BEM O S  NADA!
P e ro  esta semana n o  podem os 

p or  m enos qu e  fe licitar a don  A n­
ton io  V iv es  porque le v im os sa ­
lir  la otra tarde m uy sonriente 
d e  la nueva casa qu e  en M adrid 
ha instalado V ictor ia n o  de la 
S em a .

jNO SA BEM O S  NADA!
P e ro  nada m ás que verle  se nos 

v in o  a  la  m em oria ese refran ito  
que d ic e :  “ C on  paciencia y  con 
s a liv a ...”

iNO SABEM O S NADAl
P e ro  por noticias particulares 

sabem os que e l afio p ró x im o  vie­
nen a Espafia e l m atador de toros 
D avid  L icea ga  y  los noviüeros 
A h ija d o  d e! M atadero y  Julián 
Pastor,

¡NO SA BEM O S  NADA!
P e ro  tam bién p or  noticias par­

ticulares ha llegado a nuestros o í­
dos que a  estos tres m ejicanos los 
va  a  apoderar don  M iguel T orres,

• el verdadero cónsul taurino de 
M é jic o  en Elspaña.

¡NO SABEM OS NADA!
P e r o  com o  siga  don  M iquel aca­

parando toreros va  a tener que 
instalar las oficinas en e l rasca- 
c ie lo  del nuevo ed ific io  del Ban­
c o  V ita licio , p róx im o  a inaugu­
rarse.

jNO SABEM O S NADA!
P e r o  esta semana, para bien de 

la fiesta, no hem os le íd o  en nin­
g ú n  sem anario taurino las dotes 
que le adornan c o m o  aopdcrado al 
genial contertulio de N egresco  
M anolito  G arcía .

|NO SA BEM O S  NADA!
P e ro  ya qu e  hablam os d e  M a ­

n olito , Ies d irem os a ustedes que

su secretario, el gran linotipista 
Santiaguito Aznar, se ha hechO' 
cargo del apoderamiento de An­
drés Mérida.

iNO SA BEM O S  NADA!
Pero la otra noche vimos con­

versando muy amigablemente a 
Manolito, “ la Chata” y  al mata­
dor de toros Jaime Noain, por 
lo cual se deduce que no es cier­
to lo que dice Juanito Carreras,

¡NO SA BEM O S  NADA!
Pero la otra noche, para cele­

brar el éxito de Cagancho en Mé­
jico, su íntimo amigo y entusias­
ta partidario Paco Gómez Yun­
tas se alegró un poquito más de 
la cuenta, y al cruzar la calle de 
Núñez de Arce tropezó y fué a 
dar con su cuerpo en un barrí- 
zal, de dcmde le tuvieron que sa­
car con una grúa al grito de “ ¡ V i­
va 'Cagancho 1”

¿ V o lv e r á n  l o s  
Niños Sevillanos?

“ Se ha dicho que a Rafael “ el 
Gallo”  le han hecho proposicio­
nes para ir a Lima, pero que las 
ha rechazado.

Según parece, es un hecho el 
que Rafaelillo, “ el Gallo”  y An­
tonio Fuentes formen pareja p fa  
actuar allí donde se les llame.

Fuentes y “ el Gallo” toreará» 
utreros de la Unión, y tanto el 
uno ccnno e! otro tienen hechas 
ya sus plantillas,

Antonio Fuentes llevará en su 
cuadrilla a los que antaño torea­
ron con él; los hermanos “ Carri­
les” de picadores, y de banderi­
lleros, su hermano Enrique, 
“ Americano” y “ Alvaradito”.

Por su parte, Rafael ha for­
mado su cuadrilla con los pica­
dores "Zurito” y “ Chano", y  los 
banderilleros “ Posturas” , “ Pe- 
pin” y "Pinturas” .

De la representación de la ve­
nerable pareja de matadores se 
encargará don ¡Manuel Pineda, 
apoderado que fué de Fuentes y 
que en la actualidad lo es de Ra­
fael.

Esta sem ana, e l to re ro  c a ñ í ha  tr iu n fa d o  dos veces; una 
en M é jic o  (P la z a  de E l  T o re o ) y  la  o tra  en Q ueré ta ro , 
C A G A N C H O  se ha h ech o  e l a m o  to rea n d o , y  adem ás 
con  la «e s p á »  está qu e  m ete m ied o . A s í  es c ó m o  se tr iu n ­

fa . y  n o  p o r  e l m étod o  de la  U.

f- fe

Ayuntamiento de Madrid



T O R E R IA S .— R E V IS T A  T A U R IN A  DE G R A N  IN F O R M A C IO N P X a i H A  ■

Después de una  tem p ora d a  c o m o  la  que ha te rm in a d o , 
es c o m o  un to re ro  de la  ta lla  del N IÑ O  D E L  B A R R IO  
se puede d e c id ir  a to m a r  la  a lte rn a tiv a  en e l p r ó x im o  
m es de m a y o  de m a n o s  de una  p r im e ra  f ig u ra  a e l toreo.

UN COMPAS DE ESPERA

PORQUE NO HABRA ESTE  
AÑO CORRIDAS EN URUfiUAY

El Senado y  el Congreso, del 
Uruguay votaron ima Ley, por la 
cual se autoriza en el Departa­
mento de Colonias, donde existe la 
antigua piaza del Real de San Car­
los, las corridas de toros al estilo 
de España; picadas y de muerte.

De momento y así lo deben ha­
ber comprendido los taurinos y to­
reros españoles, parecía una cosa* 
sencilla, comprar toros, contratar 
toreros, embarcarlos y cobrar las 
comisiones correspondientes ¡ Cu­
án lejos han estado estos señores 
de la realidad!

En la Plaza de la Colonia ha­
ce 25 años que no se dan toros, 
los aficionados de entonces, hoy 
son viejos si viven, la generación 
actual desconoce el espectáculo, 
únicamente de oídas opor la pren­
sa se han enterado.

¿Les agradará la fiesta?
Esta es una incógnita que el 

tiempo aclarará.

La plaza está abandonada, en 
completa ruina. Hay que refor­
marla en absoluto, para darle ma­
yor capacidad de 15 a 16 mil en­
tradas ; hay que modernizar todas 
las dependecias, que son necesa­
rias hoy, ampliar corrales, montar 
barrera y demás detalles necesa­
rios para el btien desarrollo del 
negocio. .

Yo  remití hace tiempo una de­
tallada memoria que me fátiicron 
desde allí, en la cual constaba no 
sólo lo necesario en el edificio,, 
sino todo lo concerniente a los to­
reros, toros, caballos, condiciones 
de contratos, monturas, petos, pu­
yas, banderillas y  demás,

Habrá quien crea que una vez 
reunidos todos estos elementos se 
podía empezar a torear. : Equivo- 
cacimi completa también I Hacía 
falta Otro elemento de mayor im­
portancia: I Vapores l 

La Plaza de Colonia, dista de 
Montevideo capital de la Repú-

bles de aceptar por leoninas, y 
queda por io tanto desierta la su­
basta. a la cual no se presentó na­
die más que la entidad que con­
siguió la L ^ .  Nuevamente refor­
mar el pliego y si p ir un lado 
era aceptable ¡mr otro impos-uk, 
causa por la que todo queda por 
ahora en suspenso.

Debe tenerse en cuenta que lo» 
causantes de todo eilo sin duda 
alguna, son la poderosa Sociedad 
de las Carreras de Caballos, que

Uruguay, lo cual no priva para 
que la entidad de aquel país quê  
pretendía explotar el negocio y de 
la cual tengo autorización, cmiti-

iiúe sus trabajos hasta conseguir 
que la citada autorización se cum­
pla.

Adriano MENDEZ.

blica tres horas de automóvil. La 
capital es bonita y buena, pero 
pequeña, así es que no hay pú­
blico para llenar una de esta ca­
bida y por lo tanto la base del 
negocio con respecto a este extre­
mo, debe ser Buenos Aires, capi- 
ta l de la Argentina, con más de 
dos millones de habitantes y don­
de hay un gran número de espa­
ñoles, pero dista de la plaza dos 
horas dé vapor, atravesando el 
R ío de la Plata que separa am­
bas naciones.

¿ Cómo se conducen diez o do­
ce mil espectadores y se les de­
vuelve nuevamente al punto de re­
sidencia en el término de cuatro 
horas, dos de ida y dos de ve­
nida?

Los vaporcitos que hacen la tra­
vesía desde Buenos Aires a Mon­
tevideo tienen condiciones sufi­
cientes de calado para poder atra­
car al muelle de Colonia, pero son 
pequeños y los grandes transatlán­
ticos no pueden hacerlo y este fue 
en negociaciones con una podero­
sa entidad que posee una flota in­
mensa de vapores con las condi­
ciones precisas para el transpor- 
el punto negro, hasta que se entró 
te y así afortunadamente y después 
de ímprobos trabajos para armo­
nizar todos los intereses se pudo 
resolver un asunto que por un 
lado parecía facilísimo para los ig­
norantes y  todo lo contrario para 
los enterados.

La entidad que a fuerza de tiem­
po, gastando dinero en propagan­
da y buscando influencias, eonsi- 
gruió la aprobación de la Ley se 
ve ahora sorprendida y no pue­
de dar corridas, porque como la 
Ley promulgada autoriza, pero no 
obliga, el Consejo Departamental 
.{Diputación Ptrovincial) propie­
tario de la plaza, anuncia una lici­
tación para el arriendo de la mis­
ma en unas condiciones imposi-

' I.* »

CRONICAS MEDITERRANEAS

DÍI le lis iis  irilas leí i
Y  lógicamente, por la fecha en 

que se ha celebrado este accxite- 
cimiento taurino, tenía que ser uno 
de los últimos del año.

Las Empresas tienen que estar 
animadas del mejor deseo para 
decidirse a organizar por esta 
época un espectáculo taurino, no 
porque teman el fracaso económi­
co, pensando en la ausencia dcl 
público al considerar la fiesta fue­
ra de tiempo, sino que distintas 
veces, y debido a la baja tempe­
ratura y  a las inclemencias de la 
estación, hace que el público se 
retraiga por propio instinto de 
conservación, y máxime cuando la 
corrida no es de las qne invitan 
a prestarse al sacrificio.

Y  la Empresa de nuestro coso 
taurino— impertérrita en su idea- 
organizó este festival como ter­
minación de temporada, a base de! 
novillero alicantino Niño del Pra­
do, el graciosísimo y genial to­
rero cómico Ramper y el gran 
“ Jaripeo Cartagenero” , compues­
to por cuatro "incomprensibles” 
tipos popularísimos. Carpo, Ja- 
queta, Amapola y Niño de la 
Voo.

Un espectáculo de “ invierno” , 
de invierno naciente, celebrado en 
tarde fría, piúmbea y carente de 
ese colorido que tanta belleza da 
en los días de toros de nuestros 
meses estivales. N o se registró un 
gran lleno, pero el público res­
pondió, salvando a nuestra Em­
presa del naufragio.

Y  los toreros también se sal­
varon. Niño del Prado despachó 
con brevedad dos hermosos era­
les de la ganadería de López de 
Letona. Apuntó cosas de torero 
con cl capote y la muleta, aunque 
no tuvo su farde.

El más destacado en la fiesta 
fué Ramper, que mantuvo en 
constante hilaridad a! público du­
rante la lidia de su novillo, de­
mostrando una vez más sus rele­
vantes condiciones para el otreo 
cómico, donde k  aguardan nume­
rosas tardes de triunfos.

Los incomprensibles” ases de la 
astracanada del domingo triunfa­
ron plenamente, no por su arte al 
ejecutar las suertes, sino por sus 
figuras estrafalarias y formidables 
baquetazos.

—¿ Comular con esta parte de! 
espectáculo?—me dice un viejo" 
aficionado.

— D̂e ninguna manera—k  con­
testamos—. El toreo es cosa bien 
distinta: es ekgancia, belleza,
arte...

—Y  entonces esto.,.?
— ...Es mercantilismo, desvir­

tuar nuestra fiesta, aunque corres­
ponda nada más a esa parte có­
mica. que también tiene sus que­
brantos cuando no se la presen­
ta cubierta de los mejores ropa 

jes, como k  corresponde.
L. G IL  BELM O NTE

Cartagena, diciembre de 1935.

N E C R 0 L 0 6 IC A S
El pasado día 23 de diciembre 

falleció en Madrid, después dé 
larga enfermedad, el gran picador 
de toros Miguel Molina-(Perete)

El finado, que desde sus princi­
pios se destacó como una cosa po­
co vulgar en el toreo a caballo, 
figuró en las cuadrillas de nota­
bles matadores de toros.

A  su esposa, doña Liberata 
León, a sus hijos y djmás pa­
rientes damos desde estas cohitn- 
nas nuestro más sentido pésame.

A si ha term inado en Seoilla  
de nooillero V E N T U R IT A , g 
asi empezará de m atador de 
toros, en la feria abrileña, 
para donde ya ha sido con­

tratado.

sufriría un quebranto grande en 
sus ingresos puesto quc se cele­
bran todos los jueves y  días fes­
tivos y la no menos poderosa Pro­
tectora de Animales y Plantas.

Esta es la verdad de todo lo 
sucedido en el asunto taurino del

P E P E  G A L L A R D O  ha id o  a L im a  a tr iu n fa r  y  a d a r  
p o r  la  fiesta  española  su sangre ; a l revés de lo  qae h a ­
cen la  m a y o r ía  de los to re ros  que c ru za n  e l cha rco . P o r  

eso e l a rtis ta  de C h ic la n a  tendrá  lie m p re  p res tig io .
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H A Y  Q U E  a b r i g a r s e

El s in  par Carrasco «Carrasqu ito» 
nos escribe una carta de felic itación  
que agradecemos, fechada en el café 
Kutz. Y  nosotros que suponíamos al 
am igo «Carrasqu ito» en su m agnifica 
residencia, de donde no debe salir nun­
ca. d is t r a y e n d o  sus ocios con unos 
fuertes...

¡ H A Y  Q U E  A B R I G A R S E I

Nos dicen de Sevilla  que el gran V i- 
lla r illo  prepara en la actualidad un 
nuevo astro coletudo de prim era mag­
nitud. Se trata de un h ijo  «le Curro 
Martín Vázi uez. Y  algo debe tener el 
m uchacho de m érito artístico cuando 
los criticones del Bar F lor, al ver des­
filar al muchacho, exclamaron:

i H A Y  Q U E  A B R I G A R S E I

Se ha encargado de la sección tauri­
na de «L a  H oja O flc ia l d e l Lunes», de 
Sevilla, el prestigioso critico don E nri­
que Feria  «T riqu itraqu e ». La afición 
local está de enhorabuena con esta elec­
ción, porque la firm a del ameno cro­
nista es generalmente cotizada y adm i­
rada. A h o ra , que algunos «queridos 
com pañeros» de Serva la Bari, a la v is ­
ta de este Juslo nom bram iento, habrán 
exclam ado acorralados en su impoten­
cia:

i H A Y  Q U E  A B R I G A R S E !

En via je  de propaganda com ercial 
estuvo unos dias en M adrid el culto pe­
riodista v a le n c ia n o  señor Berlanga. 
Como quiera q u e  la m ayoria  de los 
clientes taurinos estaban fuera de Ma­
drid, el representante del «M ercan til» 
calóse el chapeo, requ irió  la  bufanda, 
fuése y. . no hubo nada. Nada más que 
un previsor:

¡ H A Y  Q U E  A B R I G A R S E !
Con m otivo  de las noticias alarman- 

mantés recibidas de M aracay en e l as­
pecto po lítico  no se sabe a eslas horas 
si realmente se celebrarán las corridas 
anunciadas.

Entretanto el «A la m b re », «jue ya tie­
ne su pasaporte en regla, para acom pa­
ñar a su matador de siempre V ictoria ­
no de la Serna, rum bo al... Cairo, no 
cesa de suspirar preocupado:

¡ H A Y  Q U E  A B R I G A R S E I
P o r  cierto «jue si se suspenden las co­

rridas organizadas para solaz v  recreo 
det presidente fa llecido, al stisodicho 
«A la m b re » no le  alcanzará nada de los 
benefiicios del anticipo. P o r  eso gritaba 
en el café la otra tarde, en una verda­
dera «puesta en m archa»;

¡ H A Y  Q U E  A B R I G A R S E !

AHI VA ESO

¿Y  E L  G U A R D A R R O PA ?

Acababa Jnan Belm onte de telefonear a 'M adrid anuncian­
do «¡ue no asistiría a l lianquete que se le dedicaba, junto oon 
esa m aravilla de periodista^ que se llam a Chaves Nogales, 
cuando Antonito Conde vo lv ió  de Telégrafos apuntando en su 
libro de notas el im porte del despacho.

— ¿Telefoneaste ya, Antoñito?
— Sí, Juan. A qu í acabo de apuntar el im porle.
—D edicado a gastos pequeños.
— Y  eso que b oy  no ha estado m alo cl dia.

. Verda«ieram ente, rep licó Belmonte. He recogido e l an­
tic ipo  de Maracay, m e he ahorrado ei v ia je  a Madrid.

— Y  las diez y  ocho pesetas del banquete...
-r-No seas acém ila, Antonito. E l bamjuete no me costaba 

nada. Ahora  ¡que me he ahorrado el guardarropa!

¡V IV A  C H A V E S !, ¡V IV A  CH AVES!

Don Valentín  M anzanillón em palm ó el banquete a Corro­
chano con el de Juan Belm onte; m ejor dicho, em palm ó la 
m isma «perra ». A  lo  largo de la  com ida, com o si estuviera 
en una boda del barrio  de Usera, no hacia más que gritar- 
« ¡V iv a  Belmonte! ¡V iva  Belm onte!»

— P ero  Melgar, le  d ijo  un contertulio: Si Belm onte no ha 
ven ido. Si el que ha ven ido solamente es Chaves Nogales.

— Pues, ¡v iva  Chaves!, ¡v iva  Chaves!
— ¡H om bre! ¡Don Valentín ! ¿Pero  usted conoce a ese se­

ñor?
— ¡N o lo  vo y  yo  a conocer! ¡Si lo co loqué yo  en la cuadri­

lla  de Belm onte!..

¡E L  D IA  Q UE Y O  ESCRIBA MIS «M E M O R IA S »!..

A l disponer el fotógrafo el grupo final de los concurrentes 
al banquete, se acercó a Pagés «C orin to  y  O ro»:

—Pongase usted aqui, Eduardo. Que se le vea  bien.
— Gracias. Y o  no m e retrato.

, — Pues usted figuraba cariciosam ente en las «m em orias » 
de Juan, aclaro un tercero.

—Es que usted piensa, replicó vivam ente el empresario, 
que el día que yo  escribiese m is m em orias se iba a «retra tar» 
Belm onle.

ES P A R A  «L A  L IN T E R N A »

A l lado de Q u ílez com ía con avidez un comensal adm ira­
dor acérrim o de Juan Belmonte. De cada plato se servia por 
m menos plato y  m edio. A  la hora de los postres se sirvió 
frutas com o para abastecer un asilo de vegetarianos. Y  Quílez 
tomaba nota a su vez del m agnifico discurso del subdirector 
de «A h o ra ».

— ¿Para qué periód ico  es eso?, le  preguntó el insaciable 
«estom acal».

Y  Quílez, a la vista del congestivo am igo que estaba a pun­
to de reventar, le contestó impasible:

— Es para «L a  L in terna».

¡A H O R A  M E E X P L IC O  L O  DE L A S  A C E IT U N A S !

En e l discurso con que el co laborador de Belm onle «lió 
las gracias por el hom enaje, se destacó esta frase: «Aunque 
yo no haya sido nunca taurófilo  n i haya ido  en m i rida a una 
plaza de toros más que por casualida«l a por equivocación »

¡Ahora nos explicam os que se haya «tragado » todos los 
cuentos de L lévaselo lodo. ¡Hasta el cuento de las aceitunas 
que lo inven tó  un chispeante reportero de Sevilla!

D o n  L á t ig o .

K M an oIo  Martínez, e l pundonoroso to­
rero  valenciano, ha sido operado feliz­
m ente de una lesión que sufria en el 
húm ero derecho. N i «jue decir tiene que 
nos a le g r a m o s  sinceram ente de este 
éxito. P o r  cierto que al dar la  prensa 
de Valencia la noticia del hecho, lee­
m os que «M anolo  M artínez sufrió con 
entereza los efectos del c lo ro fo rm o».

¡Natural! ¿Quién puede poner esto 
en duda conociendo la  enérgica bravu­
ra del tigre de Ruzafa? L o  que si hubié­
semos puesto en duda es que se hubie­
se asustado del cloro form o. En todo 
caso el c loro form o se hubiera asustado 
de ver a «Carabon ita ».

¡ A H I  V A  E S O I

Entre lo s  innumerables regalos de 
Pascua hemos recib ido dos m agníficos 
po llos del adm in istrador literario  de 
«L a  Salceda», don Cristóbal Becerra. 
Agradecidos y  a la reciproca. Cuente 
usted para su «san to» con dos «tom a­
teros».

I A  H  I V A  E S O 1
Marchó a Valencia a pasar las N avi­

dades el noville ro  Eduardo Rodríguez 
Cruz. A l «E m bru jo  de V a len c ia » lo des­
p id ieron  varios am igos, prendidos por 
el sin par propagandista don A nton io  
V ives, quien en el acto de la despetlida 
no pudo reprim ir dos gruesos lagrim o­
nes que equivalían  a «los fuertes:

¡ A H I  V A  E S O 1
L a  Nochebuena vim os del brazo, can­

tando villancicos, por la ca lle del Pozo, 
a S ilverio  Pérez y  al autor de las «ta jia- 
tías» Arturo A lvarez. Y  es que celebra­
ban seguramente el haber sido agracia­
dos con el po llo  que rifó  Cam panero 
horas antes.

¡ A H I  V A  E S O !

E l sábado último se resolvió  feliz­
m ente el p leito d e  ios g a n a d e ro s . 
¿Cóm o? Saliéndose con  la suya Mr. Per- 
no«i y  nom brando p res iden te  de la 
agrupación lírica de empresarios a don 
H ongo Balañá. Y  don Graciliano Pérez 
Tabernero, al confirm ar «jue esta noti­
cia era «leí d ia  de Inocentes, gritaba en 
el Ruj'alty de Salamanca:

¡ A H I  V A  E S O !

Tam bién  el m ismo dia 28 tuvim os 
ocasión de com probar «jiie Juanito L lé ­
vaselotodo había devuelto a Maracay 
el anticipo recib ido com o garantía de 
em barque. Y  a la par tres jialabras in­
alámbricas:

A H I  V A S O

¿Qné 12 to re ro s  o ree  u sted  qne  
deben constar en e l nuevo álbum  
“Martlnl & Rossl”  (tapón rojo)?
Interesante plebiscito con importantes premios.

Solicite impresos en todos ios estabieci- 
mientos de bebidas y emita su voto en:

V e r m o u t l i  ^ a r t i n i  &  R o s s i i
' S oc iedad  A n ó n im a  E sp a ñ o la

GOMEZ DE BAQDERO, 27 - MADRID
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D e  colaBoxración* P o r  R e la n c e .

gonoilo bravo
((T

A P A R E C E R A  EN L A  P R I M E R A  QUINCENA D E  ENERO  
Y  CONSTITUIRA UN GRAN ACONTECIM IENTO T A U R IN O .

¡¡68 P A G IN A S  en magDíOco papel coucbé!! 
CUmOMlflS, TBIGOMIAS. BICOLORES; toda la gama del arte nráfico.

Para este  se n sa cio n a l núm ero de «TO R E R IAS», cu yo éxito  
superará sin  d u d a  a t o d o  io p royectad o, h em os recibido  
v a lio so s  orig in ales de:

Serafín y Joaguin Alvarez Quintero, Feiipe Sassone, Pedro Muñoz 
Seca, Gregorio Corrochano, Madame Migueletta, Quintero y ¡Guillén, 
“Don Quijote”, Maestro Rosillo, “Relance”, Silva Aramburu, Federico 
M. Alcázar, “Don Ventura”, “Corinto y Oro”, “Caireles”, “Pensamien­
tos”, “Don Indalecio”, “Taleguilla”, “Ono al Sesgo”, “Triguitraque“, 
Robledo y José Romeo.

¥ n os tienen o frecid a  su  co laboración  otras v a lio sísim a s  
firm a s . D ib u jo s de:

Casero (hermanos). Alcalde Molinero, Saavedra, Rafa, Méndez,
y  o tro s d estacad os v a lo res .

El número extraordinario de “ TORERIAS”
irá  ilustrado con  p lan as de grabado en  la s  que se  destacarán  
la s  fa e n a s  artísticas de:

Ricardo Torres, Félix Almagro, Jaime Pericás, Chiquito de la Audien­
cia, Rafaelillo, Domingo Ortega, Marcial Lalanda, Chicuelo, Torerito 
de Triana, Pascual Márquez, Félix Colomo, Venturita, El Soldado, 
Silverio Pérez, Pepe Gallardo, Laine, Arturo Alvarez, Raimando Se­
rrano, Lorenzo Garza, Morenito de Talavera, Miguel Palomino, Jo­
selito de la Cal, Eduardo Solórzano, Bemardino Cabañas, Alfredo 
Corrochano, José Amorós, Armillita, Curro Caro, Morateño, Manolo 
Bienvenida, Pepe Bienvenida, Cagancho, Nifio del Barrio, Rodolfo 
Velázqnez, Nifio de la Isla, Jerónimo Montes, Beatriz A. Santullano, 
Eduardo Rodriguez Cruz, Manuel Torres, Jaime Noain, Fernando Do­
mínguez, Vicente Barrera, Ricardo Trasmonte, Magritas (hijo), 
Paco Madrid, Juanito Belmonte, Joselito Sánchez Mejias, Curro Frijo­
nes, Luis Ortega,

entre otros que oportunam ente an u n ciarem os. EL PRECIO  
DEL EJEM PLAR SE R A  DE

U N A  P E S E T A  C IN C U E N T A  C E N T IM O S
Cuantos n ecesiten  e n ca rg o s relacion ad os c o n  e l  n úm ero  
extraordinario de «T O R E R IA S», que con  tanta ilusión  esta­
m o s con feccion an d o , no tien e m ás que llam ar a cualquier  
hora hábil a nuestro  TELEFO NO 4 2 1 2 4 .

Ei número extraordinario de ‘̂TORERIAS”
será  a lg o  m u y serio . Pronto tendrá ocasión  de com probarlo .

C astas n o  andaluzas.

D e  la raza navarra vinieron la 
r.o jana  y  la aragonesa.

L as del Jaram a, T o led o , L eón , 
Salam anca, Castilla y  E xtrem adu­
ra eran  corniiargas, poderosas, ne­
g ra s y  coloradas. L a s  d e  R a so  del 
i 'o r t i l lo  'hace tres siglos y  m edio 
;obresalía .

E xistía  una gaiiaderia d e  la Ca­
sa R eal, llam ada del R eal P atri­
m onio, y  de ella vino, hace cerca 
de d os  siglos, la m anchega. fa ­
m osísim a, de V illarrubia d e los 
O jo s  del Guadiana, propiedad de 
los herm anos J osé  y  M igu el X i-  
xón .

R eses buenas m ozas, bien en­
cornadas, coloradas encendidas, de 
jíoder, m uy bravas y  nobles, pron­
to  se  h icieron  célebres y  eran  so - 
.ichadísim as p or  los em presarios 
y  por lo s  ganaderos. Su c o lo r  ro ­
j o  quedó, y  se  llam aba “ j i j ó n " ,  
com o  sinónimo.

M u ch os escriben  G ijón , y  está 
m al, pues esa es la población  as­
turiana. T an  m al com o  E gea. S on  
J i jó n  y  E jea , con  j ,  pues vienen 
de X : d e  X ix ó n  y  d e  E xea.

Tam bién escriben “ toros D E L  
C olm en ar", y  es D E  Cqlm enar.

E stos, los antiguos de  C olm e­
nar V ie jo , eran cornalones, duros, 
d e  fu erza  y  co lora dos, retintos o 
castaños.

C a s t a s  a n d a l u z a s .
E n las prim eras razas de A n d a- 

i’ c ía  predom inaban la pinta ne- 
ííia  y  la colorada .

D espués se  v in cu ló  lo  de  m a- 
'jr  bravura en U trera,

E a  R ota  fu nd ó ganadería, hace 
terca  d e  d os  siglos, don M a rce li­
no B ernaldo de Q uirós, presbíte- 
:o ,  con  vacas andaluzas y  sem en- 
'a les  navarros, y  ob tu v o  reses ne- 
g ia s , co loradas, retintas, castañas 
y berrendas.

P ero  después, en  D os  H erm a­
nas, cerca  d e  Sevilla, dos herm a­
nos labradores, F rancisco  y  T o ­
más d e R ivas, poseían buena ga- 
usdería. I

V ein te  años después la adqui­
r ió  don  P ed ro  Luis de U lloa , con­
de d e  V istaherm osa, de U trera , y 
eran  las reses negras, cárdenas o 
coloradas.

Sus coterráneos Juan José  B éc- 
ker  y  José C abrera las tenían, 
lespectivam ente, castaña.; y  sar­
das, berrendas en  co lo ra d o  o  ja - 
tcjieras.

D oñ a  M aría A ntonia  Espitwsa, 
de A r co s  de la Frontera, fu n d ó su 
ganadería con  reses salamanqui­
nas, y  eran algunas negras o  cá r ­
denas, m ás castañas o  coloradas 
¡ ,  sobre  todo, salineras.

C on  reses de V istaherm osa y  
C abrera se  h iz o  ganadero su c o ­
terráneo d e U trera, el m arqués de 
Casa U lloa , y  predom inó lo  b e ­
rrendo en  negro.

V icente  J osé  V ázquez, de S evi­
lla, h ijo  de d on  G reg orio , agregó 
rtses  (de U trera ) d e  V istaherm o- 
sa, B écker, Cabrera y  Casa U lloa, 
y  tuvo todo  g én ero  d e  pintas.

D on  José R o ja s , d e  G énave, te- 
n .a  n eg ro  y  co lorado .

E n  A lca lá  del R io  poseia  e l pri­
m er don  F ernando F reiré  negros, 
cárdenos y  castaños.

L a de A lo n so  d e P ra dos era de 
A r co s  d  e la  F ron tera  y  de esas 
pintas.

Y  don  D ie g o  A lv arez , de P ater. 
ua dei Cam po, poseia sangre de 
allí, onubense, con  pintas negra, 
lardena, castaña, retipta o  co lo ­
rada.

E l tam año de lo s  toros.

E s u s  son, las castas de  antaño, 
y  de  ellas viene todo  lo  d e  des­
pués.

L a  m ejor, ia de V istaehrm osa, 
de ia que p rocede m uchísim o de 
lo  actual,

R aza ésta ñna, tiene alguna e x ­
cepción , co m o  lo  d e  S altillo , tan 
bravo, pero casi basto. Y  algunas 
fam ilias, las m ejores, bastas: cor- 
rógordas, patorronas...

E n  geenral, era  lo  andaluz más 
ñno y  de m ayor belleza que lo  de 
las dem ás regiones,

Y  en todas eran entonces los bi­
chos buenos m ozos, a excepción
d.: los norteños.

A h ora , pues, podian, igualmente, 
íe r  las reses d e  trapío. P o r  tanto, 
cae  p or  su base e s o  que dicen  tanr 
tos ganaderos m odernos de  que 
dan los to ro s  pequeños “ por ser 
asi la casta” .

y  lo  creen  y  io  repiten ua sin 
ñn d e  papanatas aficionados.

N o ;  los dan  pequeños porque, al 
no cuidar debidam ente a  las vacas, 
nacen desm edrados los becerros y 
o o c o  com en lo s  p roductos lo  sufi- 
c i« it e . D espués van a  las plazas 
•mtes d e  tiem po, m uy jóven es, sin 
hacer, tiern os... Y  com o "sa ca n ”  
os ganaderos los utreros adelan­

tados, quedan lo s  m enores, y  tam - 
b 'é n  son deslucidos cuando lle­
g a n  a cuatreños.

A dem ás, la m ayoría  de los cria ­
dores huye de la fiereza y  busca 
la "su a v id a d ", para contentar a los 
foreros, Y  así caerán  las gana- 
¿erís . Suelen decaer, p or  diversas 
causas, hasta cuando se procura 
seguir la línea d e  m ayor bravu­
ra. Esta, pues, resulta lo  m ás d i­
fíc il.

L o  del tipo y  e l tam año es mny 
fá cil, pero caro , y  por eso  n o  lo 
hacen. S e lección  y  cruzas, Y  mu-
c.Hahs y  buenas fincas. Q ue estén 
.íordas las vacas, para qu e  den 
productos h erm osos y  lo s  amaman- 
len b ien : que coman éstos a b o ­
ca llena y  lid iarlos de c in co  afios.

Y a  se había acabado el torete 
para siempre

R E L A N C E

Ayuntamiento de Madrid
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REVERTITO el fiam aiile n ovillero  de A lcalá  del R ío. e s  uno de lo s torero» que m á s in lerés tienen  
en la plaza de toros de S evilla  y  que m ás carlel goza en lo s prin cipales ru ed o s espa- 

_  . ñ o les . Y  e s , que en A n tonio  M artín , h a y  libra de torero caro y  buen o. Esta tem po­
rada ren ace en  REV'ERTITO el estím u lo que siem pre le acom p añ ó, com o b ase  de s u s  é x ito s rep etid os. Y a base de ese  estím u lo , luci­

rá  su  arte jo v e n  com o lu ció  s iem p re . Com o lucen  la s  jo v a s  a u tén ticas.— h'utogralia Gelán.
p r i c i o :  
I B  I I I .Ayuntamiento de Madrid




